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Capítulo 3 

 
Mr. Davis del Clavel Blanco 

 
 

Nunca me olvidaré de la vez que Durruti vino a Matallana del 
Torío; habrá sido en 1920. Este pueblo está situado en el norte de la 

provincia de León. Él trabajaba allí como mecánico en la Compañía 
Minera Angla-Hispana. En este pueblo minero de la montaña existía 

un movimiento obrero organizado, de tendencia socialista. Cuando 
llegó había estallado justamente un conflicto laboral, y lo nombraron 

miembro del comité de huelga. 

 
Yo vine al pueblo de la mano de mi padre, que era anarquista y 

había agitado a los trabajadores. Durruti se subió a un muro y arengó 
a la multitud. Los obreros decidieron ir a la gerencia de la fábrica. Al 

llegar la comitiva a las oficinas de la sociedad minera, el gerente, un 
ingeniero inglés llamado Davis, creo, se negó a recibir a la delegación 

de huelguistas. 
 

Mr. Davis era un señor delicado, siempre muy elegantemente 
vestido, con un clavel blanco en el ojal, un poco enfermizo, creo que 

sufría de tuberculosis. Él había oído hablar de Durruti, tal vez tenía 
miedo; lo cierto es que anunció, por medio del ordenanza que estaba 

en la puerta, que no podía hablar con nadie. 
 

Durruti se dirigió al ordenanza, que estaba armado, y le dijo: 

«Salude de mi parte a Mr. Davis, y dígale que si no quiere salir por la 
puerta iré a buscado y saldrá volando por la ventana a la calle, 

adonde estamos nosotros». 
 

Unos minutos más tarde apareció en la puerta Mr. Davis e hizo 
pasar a su oficina al comité de huelga, muy amablemente. Hubo una 

larga discusión. Las reclamaciones de los obreros fueron satisfechas, 
y la huelga terminó con una victoria. Unos días después vino la policía 

con una orden de detención contra Durruti. Pero él ya se había 
esfumado. 

 
[Julio Patán] 
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Su temperamento inquieto y curioso y sus deseos de lucha lo 

llevaron hasta La Coruña, Bilbao, Santander y muchas otras ciudades 
del norte. Al regresar de uno de esos viajes, Durruti notó un 

movimiento inusitado ante el modesto hospedaje que habitaba. La 

policía había rodeado la casa, y Durruti se mantuvo a distancia. Sus 
precauciones eran fundadas, porque ya había comenzado a aplicarse 

entonces la tristemente célebre «ley de fugas» que costaría la vida a 
tantos obreros. 

 
En San Sebastián estaba a punto de inaugurarse un lujoso 

local, llamado Gran Kursaal, que serviría como cabaret y casino. La 
pareja real y la crema de la aristocracia española, que solían venir en 

verano a San Sebastián, participarían en la fiesta. La policía descubrió 
un túnel en los cimientos del edificio. Este hecho fue atribuido de 

inmediato a los anarquistas, los cuales, presuntamente, se proponían 
hacer volar por los aires el Kursaal el día de su inauguración, en 

presencia del rey, los ministros y otros peces gordos. Para la policía 
nunca había sido un problema acusar de supuestos delitos a sus 

víctimas. Esta vez eligieron como chivo expiatorio a Durruti y a dos 

de sus compañeros, que habían trabajado como carpinteros en la 
construcción del casino. La policía acusó a los tres de haber excavado 

el túnel por la noche. Durruti, como mecánico, habría montado la 
máquina infernal y conseguido una gran carga de dinamita, 

supuestamente de las minas de Asturias y Bilbao, donde tenía tantos 
amigos. 

 
En Barcelona la policía asesinó a dos carpinteros, dos 

compañeros llamados Gregario Suberviela y Teodoro Arrarte. Durruti 
logró escapar a Francia. Las autoridades españolas pidieron su 

expulsión en caso de que fuera hallado. Así comenzaron las primeras 
calumnias contra él. Se le quería hacer pasar por un delincuente 

común. Esta campaña se intensificó a medida que él prosiguió sus 
actividades revolucionarias, a pesar de las persecuciones. 

 

[V. de Rol] 
 

 
 

Antes de ser anarquista, Durruti ya era un rebelde. Buenacasa, 
el dirigente del movimiento en Cataluña, le indicó Barcelona como el 

único lugar de España donde podría vivir, porque «sólo en Barcelona 
existía una conciencia proletaria». Y así se encaminó a Barcelona el 

arriscado mozo leonés que en Gijón y en Rentería armaba conflictos 
por su cuenta y llamaba a sus compañeros de trabajo «borregos» por 

aceptar las condiciones laborales de la época. 
 

[Manuel Buenacasa, Crónica] 
 


